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En estos tiempos la se-
xualidad heterosexual, 
sea en el matrimonio le-
galmente y/o sacramen-

talmente constituido, sea en unio-
nes sin el papelito, sea en aventu-
ras para ver qué pasa o encuentros 
pasajeros tiene que ser estudiado 
con criterios científicos y no sólo 
aprendido por los “catedráticos de 
la calle”. La sexualidad necesita 
un aprendizaje gradual desde la 
niñez, la adolescencia, la juven-
tud, las etapas del adulto. 

En mis largos años atendiendo 
la pastoral de Preparación remota 
/próxima al matrimonio, a los ma-
trimonios jóvenes y no tan jóvenes 
he conocido la falta de conocimien-
tos y de lecturas apropiadas para 
hacer de la sexualidad una viven-
cia madura que una a la pareja y 
la desarrolle junto a otros aspec-
tos. He conocido de vacíos y caren-
cias sobre el modo de conducirse 
con su cónyuge hasta de los que 
son profesionales.

Hoy existe un abanico de 
“orientaciones sexuales” que an-
tagonizan con el matrimonio hete-
rosexual, cuestión más seria de lo 
que imaginamos. Recientemente, 
trataba la cuestión de la ideolo-
gía de género ante matrimonios, 
explicaba sus aspectos positivos 
como la dignificación de la mujer 
y aspectos negativos como negar 
poner el sexo de los niños en los 
documentos. Apuntaba… “Algu-
nos factores que inciden en las va-
riaciones del matrimonio hetero-
sexual hacia otras tendencias son 
las familias disfuncionales donde 
los padres generan un clima anta-
gónico afectando a los hijos, los di-

vorcios que implican el abandono 
del hogar del padre en la mayoría 
de las ocasiones, comportamientos 
de padres que dañan su imagen 
ante las esponjas (hijos)”. 

El principio esencial a poten-
ciar es «la verdadera riqueza de la 
unión entre un hombre y una mu-
jer por amor maduro que desean 
tener hijos e ir construyendo cons-
cientemente un nuevo hogar. La 
fortaleza es la familia funcional, 
estable, armónica, nutricia. Un 
buen clima hogareño requiere cul-
tivar el respeto mutuo, el diálogo, 
la preeminencia del bien común de 
todos sus miembros».

La tarea básica es “elevar” la 
capacidad de hombres y muje-
res para construir un hogar como 
Dios manda asumiendo el grado 
de maduración del amor, los roles 
de padre y madre, la sexualidad, 
la forma de con-vivir y com-partir, 
los valores y virtudes que hacen 
a la persona y sirven para educar 
a los hijos para facilitar su desa-
rrollo integral. Revisemos dos as-
pectos fundamentales para todo 
matrimonio: el grado del amor y la 
dimensión de la sexualidad.

AMOR 
Una cita de un trabajo publica-

do permite conocer ‘lo que falta’: 
“hace un tiempo pasaron por la 
tele la novela “Cuando el amor no 
alcanza” una buena ocasión para 
valorar el tipo de amor entre un 
hombre y una mujer a cualquier 
edad. Apuntaba, “no alcanza por-
que es in-maduro”.He aquí un 
problema que presentan no pocas 
parejas sin darse cuenta de lo que 
está sucediendo. 

Revisemos algunos criterios de 
autores importantes para tener 
fundamentos claros sobre ‹el gra-
do del amor›. Bernhard Haring ex-
presó con claridad: “El amor es el 
corazón de todas las cosas, porque 
Dios es amor. El misterio en el que 
tiene su profunda base la familia 
es el amor, un amor que tiende a 
abarcar la totalidad de la vida y a 
darle alma.” El autor cita a Pío XI: 
“el amor penetra todas las obli-
gaciones de la vida conyugal.” 
Este valor es un gran tesoro a des-
cubrir y desarrollar cada día. Las 
cualidades de un amor que desea-
mos madure: el amor incondicional 
sin reservas entendiendo ese amor 
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como de donación. Recordemos la 
expresión de san Francisco de Asís 
“porque dando es como recibimos”. 
Los cristianos tenemos el gran 
mandato de Jesús: “ama a tu pró-
jimo como a ti mismo”. El prójimo 
más cercano que tú elegiste es tu 
esposo/esposa. San Pablo en 1 Co-
rintios 13 expone las condiciones 
del amor que se puede enriquecer 
conscientemente con la ayuda de 
Dios y ayuda a solucionar incom-
prensiones y desencuentros.

El sacerdote y psicopedagogo 
francés André Rochais enseña: 
“Los ejes principales de una an-
dadura de crecimiento son: el 
eje de la solidez del ser, el eje de la 
madurez afectiva, el eje de la doci-
lidad del yo-cerebral al ser (…) la 
andadura personal se hace por una 
progresión simultánea en esos tres 
ejes” (163). Este proceso es parte 
del dinamismo de crecimiento. 

El eje de la madurez afectiva; 
los sentimientos positivos que 
aportan humanidad como el amor, 
la ternura, la confianza mutua, la 
complicidad que con un gesto de-
nota esa “afectividad” como una 
caricia o un chiqueo. Algo más del 
autor: “En el corazón del ser   y de 
la vida afectiva, está la aspiración 
de amar y ser amado (…) define el 
amor “creador” que aporta al otro 
una forma de energía que favorece-
rá el crecimiento de sus potenciali-
dades. Permite al otro poder existir 
libremente, sin borrarse, y empren-
der los caminos de su propia exis-
tencia, sin negar nada de sus aspi-
raciones, sabiendo que será amado 
e incluso apreciado en esta afirma-
ción de sí mismo”. En otras pala-
bras, una relación basada en estos 
principios permite a cada cónyuge 
crecer, que se unan más sin perder 
su identidad ni su autonomía. Ro-
chais califica esta relación de vita-
lizante pues aumenta la confianza 
en sí mismo y permite mejorar la 
sana autoestima. (161,164). 

La vida en pareja, una frá-
gil unión que se debe cimentar 
día a día 

Según el libro Psicología 1: 
«Cada uno de nosotros somos un 
mundo y trasladamos nuestras 
peculiaridades al ámbito de la re-
lación de pareja: a unos les gusta 
mandar pero otros tienen un perfil 
más sumiso o conformista, unos 
prefieren decidir y otros que deci-
dan por ellos, a unos les encanta 
dar y darse al otro mientras que 
otros parecen haber nacido sólo 
para recibir de los demás, unos 
necesitan más cariño y a otros les 
abruman las emociones a flor de 
piel. La pareja es un ente peculiar, 
una institución no por tradicional 
menos imprevisible, y formada por 
dos miembros a su vez distintos». 

Efigenio Amezua experto sexó-
logo y teórico de la vida en pare-
ja define a ésta como «una relación 
de comunicación que debe organi-
zarse sobre las bases de sentirse 
con... comunicarse con... y com-
partirse con. Sentir la presencia 
de la otra persona en ese camino 
que ambos han decidido compar-
tir, percibir su cercanía, su apoyo 
y su incondicionalidad, lo que no 
exime a cada uno de la responsa-
bilidad de andar la parte del ca-
mino que le corresponde. Comuni-
carse desde el gesto y la palabra, 
con una verbalidad abierta y posi-
tiva, de quien cree y confía en su 
interlocutor y con un cuerpo que se 
expresa desde la receptividad, la 
amistad y la caricia. Compartirse 
no significa sólo intercambiar co-
sas, favores o deberes. Compartir-
se es darse, mostrarse involucrado, 
ofrecer abiertamente la vulnerabi-
lidad de cada uno en la seguridad 
de ser entendido, aceptado, queri-
do y respetado».

LA SEXUALIDAD EN LA 
PAREJA

El matrimonio entre un hom-
bre y una mujer requiere la reali-
zación de una sexualidad que llene 
las expectativas de ambos cónyu-
ges. Un aspecto fundamental es 
‹la complementariedad de ambos 
sexos›. Los roles de la madre y el 
padre, aspecto esencial en toda 

preparación a la etapa fundacio-
nal de una familia. La presencia 
del pa y la ma es la base de un ho-
gar nutricio. Cada cual “aporta” de 
su personalidad los rasgos que los 
distinguen y los complementan.

La sexualidad hay que enten-
derla como un todo de cada género 
en su peculiar estilo de pensar y 
vivir. La anécdota que sigue nos 
permite apreciar su amplitud.  En 
un panel sobre educación sexual 
actuaba como moderador, se pro-
dujo una discusión, tomé la pala-
bra: “distinguidos asistentes la 
sexualidad hay que entenderla en 
su sentido más abarcador, un niño 
al saludar a una niña lo hace des-
de su condición, ella le responde 
desde la suya; un adulto al inte-
ractuar en cualquier medio lo hace 
desde su condición. Las caracterís-
ticas masculinas y femeninas hay 
que inculcarlas desde que nacen 
los niños e ir gradualmente ense-
ñando a actuar con el sexo con que 
se nace.  La sexualidad no se redu-
ce a los gestos y actos corporales 
de la adolescencia en adelante.” 

Los defensores de la familia na-
tural sostenemos que la dirección 
de una buena educación sexual es 
ir dando elementos para que cada 
nacido pueda orientarse debida-
mente, las feministas y los par-
tidarios de la ideología de género 
desestiman esta forma estableci-
da mundialmente. No se trata de 
darle prepotencia al varón sobre la 
hembra, se trata de darle a cada 
uno lo que cada cual debe conocer 
para construir su personalidad.

Entremos en la sexualidad de 
un matrimonio; para ello partimos 
de un concepto muy importante: 
“El lazo de una pareja es una rea-
lidad viva en cada uno, que sólo 
puede existir en la reciprocidad. 
Es un “lugar’” donde uno se sien-
te profundamente unido al otro 
a nivel de lo esencial, si llegan a 
compenetrarse se dice que  están 
hechos el uno para el otro”.(240).   

 La sexualidad tiene una sig-
nificación profunda para que cale 



10Tercer y cuarto trimestres, 2019 Amor y Vida

progresivamente en cada cónyu-
ge, conviene conocer que el dis-
frute sexual de un matrimonio 
es una experiencia gratificante si 
se busca el placer de su pareja y 
el propio, si se comunican de pa-
labra y gestos para re-conocerse 
y hacer una andadura creciente. 
La armonía sexual, la vida sexual 
de los seres humanos sobrepasa el 
marco de la aspiración a procrear. 
Expresa aspiraciones  y trata de 
satisfacer múltiples necesidades 
como aspiración a la unidad y sen-
tirse uno, aspiración a dar vida a 
nuevos seres, necesidad de tocar y 
ser tocado, necesidad de calor y se-
guridad, necesidad de ser querido, 
apreciado, deseado, esperado, La 
necesidad de existir para el otro, 
de satisfacciones corporales, emo-
cionales, espirituales.

Pagola describe: “el varón y 
la mujer se pueden expresar a tra-
vés de su corporalidad y a través 
de sus gestos y de todo el lenguaje 
de su sexualidad. Pero el hombre 
y la mujer no sólo se expresan y se 
comunican y se encuentran sexual-
mente en el matrimonio. Esta ex-
periencia bien lograda va haciendo 
más fuerte el lazo que los une”. La 
madurez sexual entre los esposos 
es un signo de reafirmación na-
tural. Ganar en confianza mutua 
para conversar sobre sus formas 
de realizar el acto íntimo es con-
veniente; la sabiduría consiste en 
conocer bien la cuestión a tratar 
con respeto. Esta comunicación 
que puede ser al principio peno-
sa va poco a poco tornándose algo 
natural como intercambiar sobre 
un asunto doméstico. La vitalidad 
y frescura de la sexualidad entre 
los esposos requiere buscar nove-
dades dentro de sanos patrones 
biológicos y morales.

Consideraciones
Jaime Borda precisa: “Los seres 

humanos somos ante todo, seres 
sociales y una parte fundamental 
de nuestra realización personal 
reside en el saber relacionarnos 
con los demás porque es a través 

de estas relaciones que realmente 
logramos crecer como personas.” 
La cita muestra la importancia del 
carácter relacional base para 
comprender y fomentar la vida 
familiar. 

Los esposos inter-actúan dan-
do y recibiendo afectividad, cui-
dados, saberse estimados, llegan-
do al corazón y al pensamiento 
de los hijos para que perciban el 
valor que tienen para ellos. Con-
vivir compartiendo es un modo 
sabio de realización de la especie 
humana. En este compartir tiene 
un peso grande la ayuda mutua.  
Rochais la explica así: “Se trata de 
todo lo que da fuerza interior, de 
lo que ayuda a vivir mejor su vida 
de pareja y sus responsabilidades, 
y de todo lo que ayuda a progre-
sar en su camino de crecimiento” 
(253). La ayuda mutua es un arte 
del equilibrio mediante la habili-
dad de una relación que brinda lo 
suyo sin imponer ni creer que su 
punto de vista es superior al de 
su pareja. Un consejo, los esposos 
necesitan dialogar, no discutir, so-
bre todo lo concerniente a la vida 
familiar poniendo por encima de 
todo que predomine el bien común. 
Esta actitud no es fácil de llevar, 
poco a poco se va convirtiendo en 
sana costumbre. 

Eugenio Alburquerque expresa 
una síntesis que precisa: “La fami-
lia desde su concepción antropoló-
gica como verdadera célula cons-
titutiva de la sociedad, en sentido 
más existencial gracias al cual, 
dentro de ella crecen y maduran 
los individuos a una relación fa-
miliar más universal, a la frater-
nidad y solidaridad con todos los 
hombres”. La familia así concebida 
y desarrollada es el soporte básico 
de un sano tejido social.

El matrimonio natural es uno 
de los grandes atributos del homo 
sapiens para lograr el ascenso 
evolutivo hace falta de un estudio 
previo al inicio de la unión de la 
pareja y la educación continuada 
ya como esposos. Francesc Torral-
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ba plantea: “el ser humano es un 
eterno educando, es un agente edu-
cador porque, de forma implícita 
o explícita, es un agente educador 
de otras personas. Sus palabras, 
sus gestos, sus miradas, su mera 
presencia son educadores”. La sa-
biduría de los padres consiste en 
combinar la enseñanza verbal y 
gestual con la autoridad necesaria 
en clave de co-responsabilidad.

El matrimonio heterosexual 
con su riqueza es la columna ver-
tebral de la familia natural que 
con-vive compartiendo su amor in-
condicional de donación, con senti-
do de solidaridad (ayuda mutua), 
potenciando una sexualidad ma-
dura, siendo educadores hábiles, 
favoreciendo el crecimiento inte-
gral tanto de los padres como de 
los hijos, de este modo se convier-
te la familia en funcional según 
nuestra concepción cristiana-cató-
lica en una comunidad de amor y 
vida.


